
Tan lejos pero cierta 

La guerra que vivimos, y escribo vivimos, porque el hecho de que esté a una gran 

distancia de nuestro país no quiere decir que no esté sucediendo o que las 

víctimas no estén sufriendo, al contrario la guerra existe y está constantemente 

dejando un gran número de fallecimientos y heridos así como también pérdidas 

materiales incontables. 

Siria es un país de Oriente Medio el cual ha estado en guerra desde hace 

aproximadamente seis años esto debido a la corrupción, la violación de derechos, 

política y la desigualdad. Han pasado ya seis años, tiempo en que los medios han 

tratado de informarnos y esclarecer las causas de este suceso. 

Hay algo que es cierto, los medios nos comparten la información, pero cabe 

destacar que “la primer víctima cuando llega la guerra es la verdad”, frase dicha 

por el senador estadounidense Hiram Johnson durante la Primera Guerra Mundial, 

la cual es muy cierta y aplicable a la situación que se vive actualmente Siria y en la 

sociedad. 

Los reporteros podrán ser enviados especiales, estar aparentemente cerca del área 

del conflicto, tener fuentes cercanas a los hechos e incluso conseguir muy buena 

información, pero nada de esto, definitivamente, podrá demostrar la histeria 

colectiva que se vive entre los civiles e inocentes que están en las zonas del 

conflicto. 

Es muy fácil para los medios de comunicación mostrar los bombardeos al fondo de 

sus reportajes, los sonidos de las explosiones y la destrucción pero lo que 

realmente no muestran son todas esas situaciones que surgen a consecuencia de 

las bombas y disparos que diariamente las personas tienen que soportar, es decir, 

la verdad. 

Los medios no logran informar por completo por los distintos conflictos que se 

pudieran generar, pero esto lo único que hace es que la guerra se vea tan lejos y 



como algo posiblemente insignificante. La enorme distancia que nos separa es 

también lo que influye para que se pueda pensar de esa manera.  

Aunque muchas de las veces con las noticias locales que surgen diariamente o con 

hechos sucedidos en estados vecinos, de igual forma la sociedad en la que vivimos 

se ha hecho algo fría como para que le pueda importar y sensibilizar lo que le pasa 

a los demás. 

Al contrario de la televisión o de los periódicos digitales, en éste como en otros 

hechos lamentables, las redes sociales son uno de los principales medios en los 

cuales se puede dar a conocer la cruda verdad de la guerra. Información que al 

estar más explícita es como se logra generar la empatía y la cercanía que los otros 

medios algunas veces no pueden representar. 

Con el tiempo hemos estado expuestos a videos que gracias a las redes se han 

hechos virales donde se ha podido ver desde niños rescatados de los escombros, 

niños cubriéndose de las balas hasta un padre llorando desconsoladamente por la 

pérdida de sus hijos, estos por mencionar unos ejemplos. 

Lo increíble de la situación, ¿cómo es posible que la sociedad reaccione hasta que 

ve estos videos? Fácil, hasta que no se ven las víctimas, el sufrimiento, la sangre 

de las familias y las destrucciones, es el momento en que la sociedad se impacta y 

ahora si ve la guerra como una realidad. 

Estamos conscientes que la verdad no siempre puede salir a la luz, pero esto no 

significa que los sucesos no estén pasando en este momento en el mundo. 

  


